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Sobre la circunstancia de ensañamiento en
el delito de homicidio.
Con harta frecuencia, por desgracia, se
presentan al fallo de los tribunales causas por
delitos de homicidio, acompañado de las ca­
lificativas circunstancias del articulo 333 del
código penal, entre las que se cuenta la de
cgecutarle con ensañamiento, aumentando,
deliberada é inhumanamenie el dolor del
ofendido.
Nada mas dificil que averiguar la existen­
cia de lai circunstancia , cuando en el mayor
número de los casos se ignoran absolutamente
los detalles del hecho criminoso que se trata de
castigar I l cuando por su naturaleza es indis­
pensable penetrar en el resbaladizo terreno de
las intenciones para comprender si el criminal
es ó nó merecedor de la pena que señala la Ley
cuando aquella circunstancia concurre.
Segun el código, existe el ensañamiento,
cuando deliberada é inhumanamente se
aumenta el dolor del ofendido, esto es , cuando
con intención, con completo acuerdo, se causan
males innecesarios que agravan la angustiosa
situación de la víctima.
El adverbio deliberadamente supone re­
flexion y malicia por parte del reo, y solo
cuando conste que obró con entera libertad,
con pleno conocimiento de lo que hacia, sin
que el furor ó la rabia le cegaran, podremos de­
cir que obró deiioeradametue , y por conse­
cuencia que se ensañó con el infeliz que sucum­
bió á sus golpes.
Por lo dicho se comprenderán fácilmente
las dificultades que ofrece la justificacion de esta
circunstancia. Para suponer su existencia, para
asegurar que concurrió en un delito de homici­
dio, para adquirir ulla certeza tal, que escluya
la posibilidad de la duda , es indispensable que
el juzgador se traslade en su imaginacion al si­
tio de la ocurrencia, que se la pinte tal cual
sucedió, segun los datos que arroje el proceso,
y cuando tenga una idea exacta de los hechos,
cuando le consten hasta sus menores detalles,
penetre con la antorcha del buen criterio en el
pensamiento del asesino, para leer, digámoslo
así, en su alma, y encontrar en ella esa malicia
. reílexiva , esa inhumana ferocidad que carac­
terizan el ensañamiento.
Nosotros así lo comprendemos, y tal debe
ser el que la ley nos describe, cuando concur­
riendo en el homicidio determina la pena de
cadena perpétua á muerte.
A pesar de que no admiten interpretacion,
il nuestro juicio las palabras con que está re­
dactada esta disposición del código, á pesar de
que no puede dudarse ni un momento de la
mente de la ley penal en el artículo antes cita­
do, hemos visto en algunos casos mal compren­
dida la circunstancia del ensañamiento: he­
mos visto á distinguidos jurisconsultos sostener
su existencia en un homicidio" acerca de cuya
egecucion nada se sabia , por no haber tenido
aquella terrible escena otros testigos q.u� la víc­
tima y el agresor.
Hemos visto suponer la existencia de tal
circunstancia cuando se carecía absolutamente
de prueba, é imponer las penos p.erp�tuils con-
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siderando el homicidio acompañdo de la cir­
cunstancia agravante de haberse egecutado COD
ensañamiento, cuando no existia ni un solo
testigo que hubiera presenciado el asesinato, y
pudiera, por consecuencia, dar razon de los
medios empleados por el culpable para llevar á
cabo su criminal intento, para poder por ellos
el juzgador apreciar debidamente si se emplea­
ron los necesarios é indispensables para come­
ter aquel delito, ó si el criminal aumentó deli­
berada é inhumanamente el dolor del
ofendido.
Nada mas cornun que suponer la existencia
del ensañamiento en el homicidio cuando se ad­
vierte en el cadáver considerable número de
lesiones: funesto error, que en casos dados
produce un notable aumento en ln pena.
Es verdaderamente un error el deducir la
existencia del ensañamiento del número de las
heridas.
La dernostracion es por demás sencilla.
O todas ó la mayor parte de ellas son de
esencia mortales, ó solo lo es una, siendo leves
las demás.
En el primer caso, no puede en manera
alguna suponerse el ensañamiento, porque su­
cumbiendo lu víctima al primer golpe, recibió
las demás después de la muerte, y por cense­
cuencia no aumentaron sus padecimientos y do­
lores.
En el segundo, ó recibió primero la herida
mortal, y entonces le es aplicable lo dicho an­
teriormente J ó recibió antes otras heridas leves
ó menos graves, y el juez, si no tiene antece­
dentes en contrario J debe racionalmente supo­
ner que el agresor dió golpes hasta que, su­
cumbiendo su víctima, vió logrado su objeto,
en cuyo caso no aumentó deliberadamente el
dolor del ofendido puesto que no causó mo­
les innecesarios.
Puede muy bien ocurrir el que se encuen­
tre un cadáver cubierto de heridas, y en cuya
muerte no haya ocurrido la circunstancia agra­
vante de que nos ocupamos; y otro por el con-
trario J que, presentando una sola lesion, haya
sido víctima del mas bárbaro y cruel ensaña­
miento.
Daremos de ello dos egemplos para demos­
trar palpablemente lo erróneo de la doctrina que
combatimos.
Supongamos que uno espera á su enemigo
con la iutenciou decidida de matarle; que se
presenta éste J se ve acometido y rechaza la
agresion : fuerte y vigoroso J aunque sin armas,
repele la fuerza COll la fuerza: lucha, en fin,
hasta caer rendido á los pies de su adversario.
En esta lucha recibe diez J quince , veinte ó mas
puñaladas; todo su cuerpo se hallu cubierto de
heridas; el puñal homicida se cebó en él. ¿Y
hubo, sin embargo, ensuñamientot No pudo
haberlo, porque faltó la voluntad , el ánimo
deliberado de aumentar inhumanamente el do­
lor del ofendido. El agresor quiso tan solo ar­
rancarle la vida, pero la resistencia que le opu­
so el acometido J los esfuerzos que hizo pa ra
defenderse fueron causa de aquel sinnúmero de
lesiones que necesitó inferir el asesino para lo­
grar su mal propósito.
Supongamos, pues J el caso contrario. Dos
malhechores se apoderan de un desgraciado en
quien desean vengar agravios que suponen re­
cibidos; le sujetan, le amarran b. un árbol,
imposibilitándole absolutamente la defensa. :E n
este estado, le enseñan el puñal con que van á
sacriflcarle , y el horror que la vista del arma
inspira al infeliz próximo á morir causa una
alegría feróz á sus verdugos, que contestan con
brutales carcajadas y groseros insultos á Ins SlÍ,
plicas de aquel desgraciado: le introducen len­
tamente 'el puñal para prolongar sus dolores,
deteniéndose con placer tí contempler las amar­
guras de su víctima, que, herido en el coraz on,
espira al cabo de una hora de inesplicable tor­
mento. Al reconocer aquel cadáver y encontrar
tan solo una pequeña herida que) penetrando
hasta el corazon , le privó de la existencia
¿ocurrida á nadie la idea de que el asesino habia
tan bárbaramente acibarado los últimos mo-
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mentas de su víctima? ¿Sospecharia el juez que
en aquel homicidio concurrió ln circunstancia
agravante de ensañamiento? De ningun modo.
y si despues , dos testigos presenciales, ó los
mismos asesinos al confesar su delito, descri­
bian aquel acto de inaudita barbarie ¿no se
aplicaria á sus autores la última pena, por con­
currir aquella circunstancia calificati v il, j' aun
se consideraria como harto benigna para casti,
gar tanta crueldad y fiereza?
En vista de estos dos egemplos ¿se atenderá
ni número de las heridas pará deducir la exis­
tencia d-l ensañamiento? No titubeamos en ne­
gario, siendo, como hemos demostrado, im­
posible conocer si existió, por las pruebas ma­
teriales del delito.
El ensañamiento le constituye el acto de
oumeniar deliberada é inhmtmamente el do­
lor del ofendido, y suponiendo la palabra de­
l iberadamente r eflex ion por pa rte del reo, es­
cluye necesariamente aquellos môles cansados por
el aturdimiento ó arrebato del agresor, ó que son
Ulla consecuencia natural y necesaria del delito,
ó indispensables para Sll egecucion. Esto no "­
puede comprenderse por la simple inspeccion
del cadáver, y es arriesgado partit' de esta base,
que puede conducir al juez á dictar una senten­
cia injusta.
Solo conociendo perfectamente lus circuns­
tancias especiales del delito, solo cuando por el
dicho de dos testigos contestes y sin escepcion,
ó por la confesion del procesado conste al juez
de qué modo se cometió, podrá apreciar de­
bidamente los hechos, y de ellos deducir lógicll
y racionalmente si concurrió la circunstancia de
que nos ocupamos.
Segun lo espuesto , creemos que solo existe
el ensañamiento cuando el matador, encon w
treudo un bárbaro placer en los padecimientos
de su víctima, acibara sus últimos momentos,
haciendo mas terrible y dolorosa la muerte que
le dá , con los agudos tormentos que le hace
padecer. Esta fiereza brutal, esta perver sidad
de corazon es, en nuestro juicio, la que la
ley ha querido castigar con las terribles penas
de cadena perpétua ó muerte cuando acompa­
ñan al delito de homicidio.
El ver en muchos casos tomada en consi­
deracion esta circunstancia, sin mas anteceden­
tes ni fundamento que el observar muchas he­
ridas en el cadáver, nos ha movido á emitir
nuestra pobre opinion acerca de la verdadera
inteligencia de esta disposicion de nuestro có­
digo penal.
La gravedad de la pena que aquella cir­
cunstancia détermina en el delito de homicidio,
reclama la mayor parsimonia por parte de los
juzgadores encargados de aplicarla; y de desear
fuera se uniformara la jurisprudencia sobre un
punto de tanto interés.
Antonio Jlf. Ballester.
ESTUDIOS LEGISLATIVOS.
Por Mr. Gustavo Rousset.
ARTICULO III.
Del derecho y de la ley bajo el punto de vista
de la ciencia jurídica.
Acabamos de asistir á la generacion de la
idea de la ley, desenvolviéndose en la concien­
cia humana bajo la accion misteriosa de los
sentimientos innatos de la justicia y del dere­
cho; - ¿ seria acaso indiferente pasar adelante
en nuestro análisis, sin estudiar el derecho en
su forma real como emanacion positiva de la
actividad social, sin interrogar sobre este punto
á la razon escrita de los sábios y los prudentes,
y sin seguir en nuestros propios anales los pro­
gresos de la autoridad coercitive de Jas leyes,
así como su confeccion política?
Seguramente que -este estudio seria in­
completo, si dejáramos en la oscuridad este cos-­
tado práctico', por el que cl derecho se mani­
fiesta y nace la leqislacion:
Cuando á esta cuestion : ¿ qué es la ley? el
génio de la meditación evoca las grandes som­
bras de la antigüedad; los padres de Ia ciencia
Demóstenes habla ellenguage del ciudada­
no de un pueblo religioso y libre, el estóico el
del filósofo que presiente la verdad del derecho.
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del derecho aparecen los primeros en nuestro
pensamiento, y ved. aquí cuáles son sus res­
puestas: - el Digesto nos las ha conservado.
PAPll'UANO.
«La leyes un precepto comun � una deci ..
sion tomada por los prudentes, el castigo de
los crímenes voluntaries é involuntarios, y una
obligacion contraída por toda la nación."
Esta opinion del grande jurisconsulto , nos
recuerda la lucha de los patricios y los plebe­
yos, el sentimiento naciente de la igualdad
civil, prœceptum commune, la importanciu
de los sábios y la constitución nacional. - Esta
es la ley de la época popular.
. IIA.RCIANO.
«El orador Demóstenes la definió así:­
La leyes lo que exige la obediencia de todos
por muchas razones, y principalmente porque
toda leyes un presente de los dioses que
son sus autores, y porque es la resolucion
tomada por los sábios. Ella es el castigo de
los crímenes voluntaries é involuntarios, y una
obligacion contra ida por la nacion, después
de la cual todos los que viven en su seno deben
arreglar á ella su conducta."
El elemento religioso de la época primitiva
transpire en esta' definicion al lado del senti­
miento nacional de la independencia ateniense
y el orador ha dejado entrever tambien, aun­
que vagamente, la idea racional de la ley
como regla superior de conducta.
«y Chrysippo, uno de los mas famosos es­
tóicos, añade Marciano, comienza así su libro
de las leyes: - La leyes la reina de las cosas
divinas y humanas; ella debe presidir á los bue­
nos y á los malos; ella es lu regla de los justos
y de los réprobos, así como de todos los séres
que gozan de la vida civil; ella, en fin, orde­




El orador l'OrnanO, en su tratado de la
República, reasume en fin todo lo que el mun­
do antiguo ha pensado de mas sublime sobre
las leyes y sobre el derecho.
«( El es una ley, verdad conforme á la na­
turaleza, escrita en el corazon de todos, que
no ordena jamás en vano las cosas justas, ni
prohibe sin razon los actos injustos; poderosa
para con los buenos) se hace entender hasta
de los malos aunque sin persuadirles, Ni puede
invalidarse por otra ley, ni reducirla en nada,
ni derogaría en su totalidad; - ni èl pueblo,
ni el senado pueden dispensarse de obedecerla.
- Ella es su mismo intérprete y la misma
siempre, no una en Roma y otra en Atenas;
no una hoy y otra mañana. - Para todos, en
todos los tiempos, reinará esta ley inmutable y
santa, y con ella, Dios, ei Señor y Rey del
mundo , que la ha hecho,' discutido y sanciona ..
do. Desconocerla, seria abjurar de sí mismo,
hollar la naturaleza é imponerse por esto solo
el mas cruel castigo, cuando la misma justicia
humana no tuv iera otros suplicios.
Preguntad despues de esto si existe un de­
recho natural y dudad de la ley moral.
La ley positiva es, pues, un precepto co­
mun, espresion de la razon, regla de con­
ducta formulada por los sábios y aceptada
por la nacion, Ved cómo se comprendia la
ley en la antigüedad, en aquellas repúblicas en
que la razón de estado imperaba sobre el sen­
timiento de la justicia y del derecho sagrado
de la libertad individual.
Formulada por los sábios y aceptada
pOl' la nacion , esta parte positiva de la ley
nos conduce al estudio de su confeccion poli �
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tica con relacion á la autoridad encargada de
formarla y promulgarla.
EN GRECIA. - Los primeros legisladores,
así lo indica Demóstenes, fueron los dioses"
después los sábios , Osiris, Minos, Licurgo,
Solon, sacerdotes , sabios y poetas. Ellos es­
tienden por todas 'las ciudades y villas piadosas
los preceptos de justicia y de moral del derecho
sacerdotal.
Los reyes, los patricios y el pueblo inter­
vinieron en seguida, la legislacion tomó un
nuevo carácter y el modo de formularla varió
entonces segun los tiempos, los lugares y la
forma política de los imperios.
En Atenas, el senado, el pueblo y los
nomotetes (t) concurrian il su Iormacion ; en
Sparta, mouarquia democrática, eran los dos
reyes, los ancianos y los ephores quienes regla­
mentaban, por medio de sus decisiones, la di­
reccion del gobierno, bajo la constitución in­
mutable de Licurgo.
ROl\IA. -En Roma , la resolución tomada
por el pueblo reunido en comicios centuriados,
centuriatis comitiis , sobre la prcposicion de
un magistrado del órden de los senadores, era
solo lo que recibia el nombre de ley. Lo que
decidía la plebe ó los plebeyos in comitiis tri­
butis, sobre la moelou de un tribuno, se lla­
maba un plebiscito.-Las deliberaciones del
senado solo eran calificadas de senados-consul­
tos, y no obligaban mas que il los patricios.
Pero el imperio de la ley lomó poco á poco
una base mas estensa con marcada tendencia
hácia la unidad del poder lcgislativo.-En el año
1.,68 de Roma; una cierta ley Hortensia, de­
cidió que los plebiscites que hasta entonces no
(1) Los nomotetes eran los magistrados ele­
gidos para vigilar ó fiscalizar el exacto cumpli­
miento de las leyes que ellos formulaban al mismo
tiempo. Como estos funcionarios eran nombrados
por el pueblo, el pueblo era el que por su media­
cion, provocaba la reforma y mejoramiento de
las leyes.
habian obligado mas que á fos plebeyos, obli­
gáran en lo sucesivo á todos los quirites, ut
plebiscitis omnes quirites tenerentur. El
poder legislative que á partir de esta época for­
muló indiferentemente ya leyes ya plebiscùos,
Iuó realmente egercido por las asambleas popu­
lares, bajo el imperio y hasta el reinado de
Claudio en el año 807 de Roma.
A partir de este momento , el pueblo no
Iué ya legislador mas que en teoría const itucio­
nail por ,que el egercicio de su poder se con­
centró sucesivamente, desde luego entre el se­
llado y el emperador y mas tarde, en ruanos
de éste esclusivamente.
La historia esplica perfectamente cómo
tuvo lugar sin sacudimiento alguno esta varia­
cion en el poder legislativo, merced á una cier­
ta ley Régia sobre la existencia y ostensión de
la que se ha discutido mucho. Como quiera
que sea , la ley segun esle hecho induda­
hie, no fue mas que la voluntad del príncipe,
quod principi placuit legis habuit vigo­
rem ,. y los actos que con este motivo demos­
traron su autoridad; tomaron, segun los casos
y las especies, los nombres de plácita , consti­
tuciones, decreta, mandata et rescripta (1).
LA. IGLESIA.-Roma no dehia perder des­
de luego el prestigió que había conquistado con
su ingenio mas aun que COil la fortuna de sus
arruas. El cristianismo la preparó un derecho y
un poderío nuevos. Este derecho" que vino á
(1) Las costumbres antiguas, mores majorum,
así como los responsa prudenuim , formaron con
las leyes, los plebiscitos y los senados-consultos,
las principales fuentes del derecho romano. Las
responsa pmdentum habían tomado una impor­
tancia tal, que despues de Augusto, que autorizó
un cierto número de entre ellos, para dar en su
nombre las consultas por escrito, Adriano quiso,
que las decisiones en que los prudentes estuviesen
unánimes, gozasen del privilegio y fuerza de ley
(legis vicem); y que en caso de conflicto ó diver­
gencia debiese prevalecer la opinion de Papinia­
no. Véase UlM. Ortolan Institutas; y á Giraud en
la Il£storia del derecho Romano.
/
sin el que no podria comprenderse el mundo
moderno, vino á dar á su legislacion una fiso­
nomía especial y nuevos manantiales de doc­
trina.
Sin embargo, entre ellos como en Roma
y en la Iglesia, la ley general no recihia su
fuerza obligatoria mas que de la autoridad;
pero aquí la autoridad es tan diversa que difí­
cilmente se sabri a dónde encontrarla igual.­
¿La aristocracia feudal no contaba acaso tantos
legisladores como villas y castillos? - Todo se­
ñor es rey en su tierra y allí no se encuentra
tierra sin señor. -Este es el régimen de la
conquista; el vencedor agrupaba en torne suyo
á. sus fieles vasallos, les distribuía en pequeñas
lotes las tierras conquistadas, y cada uno de
ellos, no reconociendo mas poder que el de
Dios y S1,t espado, destinaba al cultivo de los
campos al vencido que perdonaba. - El prin- \
cipio de derecho para tales hombres, era la
fuerza, la autoridad soberana debia, á sus ojos,
residir en la reunion de los hombres fuertes;
y la resolncion de la asamblea de los barones
en el campo de Marle, para reconocer la cos­
tumbre, era la única ley general á que se some­
tian los hombres libres y sus vasallos.
En virtud aun de la ley Régia, esta auto­
ridad legislati va pasó insensiblemen te á los
emperadores en Alemania.
(Se continuará.)
Traducido pOI' E. Marquez.
362 EL FORO VALENCIANO.
disputar su iníluencia al derecho antiguo, pre­
sentó, para su confeccion , poco después las
mismas fases.
En su origen , los fieles congregados vota­
ban en cornun las reglas de su disciplina interior
y esterior. -Estas reglas, llamadas cánones,
fueron los primeros actos de esta legis lacion
qu�, por tal motivo se denominó canónica.
Pero la Iglesia, habiendo obtenido de Va­
lentiniano III el derecho de juzgar los procesos
en !f.ñ2, de juez que era 'entonces, se hizo
poco á poco legisladora, para arreglar la
\
or­
ganizacion judicial y el procedimiento de sus
tribunales y la forma democrática desapa­
reció; una germ'quia clerical se formó de
distinta especie que la de los seglares, y la
constitucion de la Iglesia se convirtió en aris­
tocrática.
El poder legislative se concentró en- esta
época en las asambleas conocidas bajo el nom­
bre de sínodo y concilios, en los que los
clérigos, reuniéndose ellos solos, decidian sobre
el dogma )' dictaban sus leyes á la cristiandad.
-Sin embargo, eo el siglo VI,1I la forma
monárquica lo invade todo, el obispo de
Roma es proclamado, bajo el nombre de Papa,
gefe supremo de la Iglesia y único represen­
tante visible de Jesucristo sobre la tierra.­
Esta fue la ley Réyia de la Iglesia y desde en­
tonees quod Papœ placui: legis habuit
oiqorem. Las ordenanzas de la Santa Sede,
llamadas decretales, bulas ó breves, forma­
ron ëon los cánones de los concilios, la legis­
lacion eclesiástica urbis et orbi.
LEGISLACION BÁRBARA. Entre los sajones
y los germanos encontramos desde luego una
legislacion enteramente consuetudinaria , re­
sultado espontáneo 'de las costumbres, sobre la
Iormacion de la que la autoridad pública no
tuvo mas que una influencia casi nula. --Pero
la accion sucesiva ó simultánea de las constitu­
ciones imperiales y de las leyes canónicas, ha­
biendo modificado mas tarde la organizucion
de estos pueblos guerreros" el derecho [eùdul,
tA, quién pertenece la administraeion cie los
bienes parafernales con al'reglo á las leles
"igentes1
A ntes de entrar de lleno á resolver la duda
que entraña esta pregunta, tengo por oportu­
no determinar con toda exactitud qué bienes
son los que legalmellte merecen In calificaciou
de parafernales. Es opinion comunmente ad­
mitida de que cuantos adquiere la muger, por
herencia ó por cualquier otro título, después
de contraido el matrimonio, son irremisible-
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mente parafernales. A pesar de ver tan gene­
ralmente admitida esta doctrina, y sin que
tenga la menor pretension de apreciar' las co­
sas mejor que los demás, si he de conceder á
la discusion la franqueza y lealtad que deben
ser sus carácteres distinti v os , creo de mi deber
manifestar que no la encuentro muy conforme
con Jas disposiciones de la ley. Cuando ésta se
encarga de difinirnos una cosa, y aun de es­
plicarnos cómo debemos entenderla, no solo no
podemos prescindimos de su texto, sino que
debemos admitirle necesariamente como nues­
tro punto de partida. Aquí nos encontramos
ell ese caso, porque la ley 17, título 11, parti­
da 4.a, tomó á su cargo el determinar COil la
claridad apetecible los bienes que son parafer­
uales y los que no lo SDn. Su epígrafe está con­
cebido en los términos siguientes: De los
bienes que ka la muqe: apartadamiente
que non son dados en dote, á que dicen
- en latin" paraîerna. y en su texto dice así:
parafern« son llamados en griefJo todos
108 bienes et las cosas, quier sean mue­
bles o raices, qrue retienen las muqeres
para si apartadamente et non entran en
cuento de dote. Et tomo este nombre, á
((para ," que quier tanto decir en griego
como acerca, et [erna ; q�te es dicho por
dote, que quier tanto decir en romance co­
mo todas las cosas que son ayuntadas et
allegadas á la dote. Tenemos ya el texto
legal; analicemos, aunque sea ligeramente, la
idea en él espresada. Si nos fijamos en el epí­
grafe, donde el legislador suele presentar como
en embrion su pensamiento, muy pronto echa­
mos de ver que exige terminantemente, para
que los bienes puedan decirse parafernales, que
la muge!' los haya separado de la dote, que los
tenga apartadamiente de ésta. y al estudiar
la parte dispositive de la ley, vemos con toda
claridad que el legislador no quiere se tengan
por parafernales) sino aquellos bienes, respecto
tÍ los cuales la muger ha manifestado su espresu
voluntad de que no formen parte de la dole.
Eso, y no otra cosa significan el verbo retener
acompañado del adverbio oportadomiente y
la [rase et non entran en cuento de dote.
Mas diré todavía; atendida la significaeion lite­
ral de las palabras, que no veo razon alguna
para creerla contrariada por la mente del legis­
lador, no tendría por muy desacertado decir
que la genuina inteligencia de esta leyes que
no deben reputarse bienes parafernales sino
aquellos que, al constituirse la dote, separa la
muger decididamente, manifestando su esplici­
ta voluntad de que no formen parte de ella, de
que no entren en cuento de dote; porque quiere
retenerlos para sí apartadamente: pues en este
caso, en esta ocasión precisamente es cuando
puede tener cabida el retener, el apartar ó
separar; en el momento solemne de constituir
el patrimonio de la muger, paI'a entregarlo al
marido ó al esposo bajo el carácter que á la
muger mas le convenga ó acomode, ya de pa­
rafernal, ya de dotal , estimado ó inestimado.
Si la inteligencia que acabo de dar á la
ley, no es equivocada, entonces en vez de te­
ner por parafernales los bienes todos que la
muger adquiere, despues de celebrado el ma­
trimonio y de constituida la dote, como gene­
ralmente se cree, deberíamos reputarlos dotales,
ya estimados , ya inestimados, segun los casos,
dejando la calificacaion de parafernales tan solo
pi1ra aquellos que la muger hubiera retenido
espresamente al hacerse la constitución dotal,
separándolos de la dote, para tenerlos apar­
tadamiente.
y aunque no quiera' admitirse esta doc ..
trina, directa , totalmente contraría á la que.
generalmente �e proclama, á pesar de ser en­
teramente conforme al sentido literal de las pa·
labras consignadas en la ley, y nada opuesta á
su espíritu, al menos habrá de convenirse en
que el simple hecho de entrar pOI' herencia, le­
gada, ó de cualquiera otra manera en el patri­
monio de la muger algunos bienes, con poste­
rioridad á haberse celebrado el matrimonio y
las capitulaciones matrimoniales, jamás debe te-
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nerse por bastante para que hayan de calificarse
'éstos irremisiblemente de parafernales, si no
conocemos la intención, la voluntad y resolu­
cion de la muger claramente manifestada ; sin
que baste su silencio, su quietismo para dar
por hecha tan irnportante y trascendental cali­
ficacion; pues � si á presumir fuésemos la vo­
luntad de una muger que, llena de vida, nin­
gun obstáculo tiene en manifestar su intención,
si lo cree necesario, mas bien debemos supo­
nerle la de que sean dotales, que es lo mas
natural, lo mas regular , lo mas comun y lo mas
favorable; que no parafernales , que es la es·
cepcion , lo menos frecuente, la limitacion , y
lo menos beneficioso á la muger, por no ser
siempre tanprivilegiados los bienes paraferna­
les corno los dotales. Y para que resalte mas y
mas el poco fundamento de la opinion contra­
ria, supongamos lo que propiamente no es una
. suposicion , sino lo que generalmente sucede,
que una muger, al contraer su enlace, incluy6
en las capitulaciones matrimoniales como dote
cuantos bienes tenia , sin reservar como para·
fernal ni siquiera la cosa mas insignificante; y
que después adquiera bienes de mas 6 menos
importancia , de los que no pertonecen á la so­
ciedad de gananciales, y no se manifieste su vo­
luntad 6 intencion de que sean parafernales.
¿Qué razon habrá en tal caso para calificarlos
aSÍ, y no de dotales? Si sus hechos anteriores,
si los actos conocidos de la conducta hasta en­
tonces observada, no han, de ser indiferentes
para conocer sus actuales intenciones, ya que
de nuevo no las manifiesta de una manera es­
plicita , ¿ no será muy 16gico y razonable creer
que á los bienes recientemente adquiridos les
quiere atribuir el mismo carácter legal que á
los anteriores; que su voluntad es lu de que
continúe dotal todo su patrimonio , como ya
dispuso lo fuese antes el que entonces tenia; y
que, á huber contado al casarse con los bienes
que la casualidad hizo que no adquiriera hasta
despues, de seguro les hubiera atribuido In mis­
ma naturaleza dotal que á los primeros? Yo ni
siquiera comprendo cómo pueda sostenerse lo
contrario, ni que haya razon alguna para cali­
ficar de parafernales en este caso los bienes,
adquiridos después de la constitucion dotal,
cuando ninguna manifestacion favorable á esta
idea ha hecho la muger, antes al contrario, ha
obrado en sentido diametralmente opuesto.
Lo mas que puede concederse es que los
bienes adquiridos durante el matrimonio, y
después de constituida la dote, no puedan cali �
ficarse absolutamente de parafernales, ni de
dotales, y que el ser de una ó de otra clase de­
penderá de lo que la mugu disponga, mani­
festando esplicitarnente su voluntad, su inten­
cion, su resolución, pero cuando esto no haga,
en la necesidad de atribuirles algun carácter
legal, mils bien deberemos tenerlos por dotales
que por parafernales, atendidas las procedentes
observaciones, especialmente, si como sucede
casi siempre, la muger concedió la naturaleza
de dotal al patrimonio íntegro con que contaba
al otorgar la escritura de capitulaciones matri­
moniales, sin reservarse nada en concepto de
parnfernal.
Deslindados ya los bienes que en mi con­
cepto pueden legalmente merecer la calificacion
de parafernales, incúmberne tratar de la cues­
tion capital, á saber: de si su administracion
corresponde al marido 6 á la muger. Yo he
llegado á adquirir Ia mas profunda conviccion
de que, en la actualidad al menos, la adminis­
tracion pertenece de derecho esclusivamente y
siempre al marido J sin qu� tenga que vel' en
ello cosa alguna la muger , á no ser en el caso
de qae por jncapacidad de aquel se le confie
por decreto judicial la adrninistracion de todos
108 bienes, inclusos hasta los del mismo mari �
do. El primer npoyo de mi opinion voy á bus­
carlo en la misma disposición legal que ¡nvo­
can los partidarios de contraria doctrina.
Es precisamente la ley antes por mí citada,
In cual, después de las palabras ya trascritas,
'
continúa diciendo: «1�t todas estas cosas que
son llamadas en griego «paraferna' si las diere
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la muger al marido con intencion que haga el
señorío de ellas, mientras que durare el matri­
monio, haberlo ha bien asi como en las quel
da por dote. Et si las non diere al marido seña­
ladamiente, nin fuere su entencion que haya
señorío en ellas, siempre finca la muger por
señora deltas: eso mismo seria quando fuese
en dubda si las diera al marido ó non." Ya no
dice más la ley que pueda conducir al esclare­
cimiento de esta cuestion , á no ser lo que ma­
nifiesta al final, cuando declara el privilegio
que quiere otorgar ú los bienes parafernales,
que por cierto v iene á corroborer y dur fuerza
il la opinion por mí al principio sostenida sobre
la calificacion de parafernales , puesto que solo
les concede el privilegio de los dotales cuando
la muger los entrega al marido con la intención
de que haya en ellos el señorío « mientre que
durare el matrimonio." Poca perspicacia se ne­
cesita, después de leidas las palabras arriba
trascritas, para comprender que solo habla la
ley del domi nio , y que nada dice sobre la ad­
miuistrncion ; usando como usa tan solo de las
p,a labras «Señorío." «Señora." Si es ta ley nada
ha decidido sobre la administracion ¿por qué la
citan en su apoyo los de la contraria escuela;
acaso porque, teniendo decidida la cuestión de
dominio, propiedad 6 señorío, creen resuelta
también la de edministracion en idéntico sen­
tido? Voy á demostrar que en _mi juicio padecen
una grande equivocacion.
Para que tal doctrina fuera admisible, era
indispensable que nuestras leyes hubieran pro­
clamado como absoluto el principio de que siem­
pre está lu admiuistracion de los bienes donde
está su propiedad. ¿fIa' sucedido así'? Estamos
muy lejos de concederlo: si algun principio hay
general, no absoluto, sobre la materia, no es ei
que se ha indicado , sino el de que la adrninis­
tracion de unos bienes corresponde á aquel á
quien pertenece el derecho de percibir, disfru­
tar y disponer de sus frutos, productos ó rentas
sin dependencia de otra persona; en tales tér­
minos que, puesto en parangon el dueño, el
verdadero p�opietario de una cosa con el legíti­
mo perceptor de sus ren tas ó frutos, es éste, y
no aquel, á quien la ley confia la administra­
cion: sirva de egemplo el caso de un usufruc­
tuario , y del propietario nudo. ¿Quién de los





Gaceta del-14 de Setiembre.
REAL ORDEN.
(Conclusion. )
Art. 8. o Hasta el año académico de 186'1 it
1862 se admitirá á los alumnos al estudio de la
facultad de Derecho) aunque no hayan cursado
préviamente las asignaturas de Metafísica é Histo­
ria universal; pero tendrán obligacion de probar­
las académicamente antes de recibir el gradó de
Bachiller en cualquiera de las secciones.
A los que ya tengan probado algun año de
dicha Facultad no se les exigirá el estudio de es-
tas asignaturas.
'
Art. 9.0 Los alumnos que tengan estudiado'
el primer año de la facultad de Derecho podrán
cursar en tres las demás asignaturas del Bachi­
llerato en Derecho civil y canónico; y los que
hayan ganado el segundo podrán hacerlo en dos.
Los que hubieren cursado el terceto estudia­
rán, en dos á lo menos I las materias que les fal­
tan para aspirar al Bachillerato, pero se les per­
mitirá simultanear con las que estudien en el se­
gundo de estos cursos la Teoría de los procedi­
mientos y el primer año de práctica privada; y
los que así lo hicieren podrán terminar los estu­
dios de la Licenciatura en un solo año posterior
al grade de Bachiller.
. Los que hayan probado el cuarto año estudia­
rán en el presente las materias que les faltan para
el Bachillerato I pudiendosimultanear las asigna­
turas de Teoría de los procedimientos y primero
de práctica privada, y aspirar á la Licenciatura al
(1) Sentimos que la falta de espacio no nus
permita insertar íntegro el luminoso artículo de
nuestro erudito compañero el Sr. D. Vicente Tor ,
mo, cuya conclusion daremos en el próximo nú­
mero.
creta de 23 de Setiembre de Ü�57; y del mismo
modo los que hayan probado el sexto año termi­
narán su carrera segun el programa, bien que
pudiendo aspirar desde luego al espresado título
de Médico-cirujano habilitado.
Art. 12. Los alumnos de la facultad de Far­
macia que h ubieren cursado la práctica de opera­
ciones farmacéuticas serán admitidos á ]a Licen­
ciatura , si acreditasen dos años de práctica en
una oficina de Farmacia, con' certiûcacion del
profesor que la dirija , visada por el Subdelegado
del partido.
Los que hayan probado el año séptimo serán
admitidos al grado de Doctor, con dispensa del
curso de Historia de lq Farmacia.
Art. 13. Fuera de los casos espresados en las
disposiciones anteriores, se observará lo prescrito
en los Programas generales de Estudios.
De Real órden lo digo á V .... para su inteli­
gencia y cumplimiento. Dios guarde á V .... mu­
chos alios. Madrid 13 de Setiembre de 1858.­
Corvera.-Sr. Hector de la Universidad de ....
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final del siguiente año académico, como queda
dispuesto en el párrafo anterior, dispensándoseles
el estudio de la Literatura general y española.
Los que hubieren estudiado quinto año de
Derecho ó sexlo de Leyes y Cánones terminarán
sus estudios con arreglo al Programa.
Art. 10. Los alumnos que tengan probado el
primer año de la seccion de Administracion con­
forme al Heglamento de 1852 podrán completar
eu otro las asignaturas que exige el Programa para
el Bachillerato en Derecho administrativo , los
que hayan estudiado dos podrán asimismo ell un
año aspirar al grado de Bachiller, siéndoles per­
mitido simultanear, con los estudios que les faltan
de este período, los propios de Licenciatura.
Los que hayan probado el cuarto año, ó hayan
estudiado el sexto conforme al Heal decreto de
23 de Setiembre de '1857, serán admitidos á la
Licenciatura.
Art. 11. Hasta el año académico de 1861 á
1862 se admitirá á los alumnos al estudio de la
facultad de Medicina, aunque no hayan cursado
previamente las asignaturas de Flsica esperirnen­
tal, Química general y Zoología, Botánica y Mine­
ralogia; pero tendrán obligación de probarlas aca­
démicamente antes de recibir el gradó de Bachiller.
Los que hayan ganado el primer año de Medi­
cina estudiarán en tres las materias que les faltan,
segun el programa para el Bachillerato en esta
Facultad, haciendo al propio tiempo en la de
Ciencias los estudios de Historia natural que no
hayan cursado.
Los que tengan ganado el segundo año podrán
habilitarse en dos para el grado de Bachiller, y
en uno los que hayan probado el tercero.
Los que hayan cursado el cuarto en la Univer­
sidad central, ó en las de Barcelona ó Sevilla, se­
rán admitidos al grado de Bachiller, no siendo
objeto del exámen la asignatura de Obstetricia,
que deberán estudiar en el primer año d'el perío­
do de la Licenciatura.
Los que hayan estudiado el mismo año en las
Universidades de Granada, Santiago, Valencia y
Valladolid, serán asimismo admitidos al Bachille­
rato ; pero no se les examinará en este acto de
Patología médica, que deberán estudiar en el pri­
mer curso de la Licenciatura.
Los que hayan cursado el quinto seguirán los
estudios de la Licenciatura conforme al programa
general; pero podrán obtener al fin del presente
curso el título de Médico-cirujano habilitado, es­
tudiando las asignaturas prescritas en el Real de-
'PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
Esposicion á S. lVI.-Seîíora: Ninguna de las
reformas acometidas desde fines del último siglo
ha influido en el acrecentamiento de la riqueza
como la que en distintas épocas ha entregado it la
circulación y al celo del interés individual la in­
mensa propiedad, que al través de los tiempos
habian acumulado y estancado cuerpos é institu­
ciones de di ferenlcs clases.
Si agobiado por frecuentes guerras y profun­
dos disturbios, exhausto en dias no remotos de
fuerzas y recursos, ha podido el pais resistir á
tantas contrariedades, alcanzando en pocos alios
su actual prosperidad, débelo principalmente á que
rotas en gran parte las trabas de la arnortizaciou,
estendida de antiguo por todo el territorio, la
riqueza ha sentido el impulso con que la fecunda
el cuidado del propietario particular y el cámbio
libre y desembarazado.
Las formas guardadas en la adopcion de tales
medidas, respecto á los bienes de deterrninada
procedencia, han sido la causa principal de la
contradiccion que sufrieron y de la suspension en
que actualmente se encuentran. Pero si esta sus­
pension la apoyan altísimas consideraciones en la
parte que lo exigen estipulaciones vigentes, que
está en los sentimientos del gobierno de V. M.
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respeíar , no hay razon para que tambien pese
sobre lo que no impone al Estado mas atenciones
que la del bien público hermanado con el de las
corporaciones interesadas.
La ley de Lv de Mayo de 1855, dictada con
el fin de desamortizar la propiedad territorial,
declaró en venta, entre otros, los bienes del do­
minio del Estado, los del secuestro del ex-Infante
D. Carlos, los de Beueûcencia , los de Instruccion
pública, los de las provincias , los de los pueblos
y los pertenecientes á manos muertas de carácter
civil; y segun aquella y la de 11 de Julio de 1856,
que introdujo en la primera importantes modifi­
caciones) venian enagenándose dichos bienes al
espedirse el Real decreto de 14 de Octubre de
1856, que suspendió la enagenacion.
Cuando en todos tiempos y por Gobiernos de
índole muy diversa se habia reconocido la necesi­
dad y la conveniencia de sacar, con la debida in­
dernnizacion, del poder de las corporaciones su
propiedad inmueble para hacerla mas productiva,
convirtiendo sus menguadas rentas en otras mas
crecidas y de manejo mas fácil; cuando la evi­
dente prosperidad del pais, por efecto particular­
mente de la desamortizacion en la escala consu­
mada, había creado el deseo universal de que se
realizara por completo esta reforma de tan antiguo
reclamada é iniciada, no es de créer que la razon
del decreto de 14 de Octubre citado, en lo refe­
rente á los bienes de que se trata, fuera otra que.
la de procurar todavía en la enagenacion acordada
por las leyes suspendidas mayores ventajas que
las que de sus disposiciones habian de reportar
las corporaciones y el Estado. Otra idea habria
dejado en vigor dichas leyes ó sugerido la de la
propuesta de su abrogacion á las Cortes restable­
ciendo las disposiciones anteriores, por las cua­
les, aunque con diversas condiciones y en cir­
cunstancias dadas, enagenaban sus bienes el Esta­
do y las corporaciones civiles; pero no creado
una situacion en esle particular que es necesario'
decidir, porque la Administracion se encuentra
hoy sin reglas entre legislaciones tan contrarías.
Si creyera el Gobierno que las leyes de 1.0 de
Mayo de 1855 y 11 de Julio de 1856 abrazaban
las mejores hases para hacer la enagenacion de
los bienes de propiedad del Estado, de las pro­
vincias , de os pueblos, de Beneficencia , del se­
cuestro citado, de Instruccion pública y de otras
manos muertas civiles, de modo que sus resulta­
dos fueran todo lo ventajosos que debieran serlo, la
cuestión hoy se resolvería derogando simplemente
,
el Real decreto de 14 de Octubre de 1856. Pero
á juicio del Gobierno, si bien con las condiciones
que han fijado para la venta de las fincas aseguran
en esta parte los intereses de las corporaciones,
no puede decirse lo mismo de las que se refieren
á la redencion de censos, cuyos tipos de capita­
lizacion, escesivamente ventajosos para los censa­
tarios, son perj udiciales á las corporaciones y
establecimientos interesados.
Con efecto, no constituyendo los bienes de
todas ellas una masa comun, y habiendo de ven­
derse por su cuenta respectiva los de cada una,
puede asegurarse desde luego que con fos tipos,
prefijados en dichas leyes para la rendencion y
venta de los censos, y considerados como tales
los predios de arrendamiento anterior al año de
1800, segun la ley de 27 de Febrero de 1856,
aquellas corporaciones y establecimientos que no
consigan en la venta de las demás fincas, sobre­
precios bastantes á compensar las diferencias de
las rentas en las anualidades hasta la recaudacion
de los plazos de pago, y la que deba resultar entre
el cánon de los censos y el rédito que pueda pro­
ducir el capital de su redención y venta, necesa­
riamente han de esperimentar pérdidas.
Procede esto de que fijados para la redenciou
y venta de censos al contado los tipos de 10 por
100 en los de mener cuantía y de 8 en los de
mayor, ó sea el medio de 9 por 100, y aun su­
puestas todas las acensuaciones á 3 por 100, se
reduce el capital á la tercera parte, que nunca
puede producir lo que el todo, por ventajoso em­
pleo que se le dé. Las consecuencias para las cor­
poraciones y establecimientos, cuyas rentas con­
sistan princi palmente en censos, no pueden me­
nos de ser muy perjudiciales; y aun aquellas que
no posean tantos censos necesitan que los sobre­
precios de la renta de sus fincas sean siempre de
tal entidad que cubriendo la suma de las rentas
en los años que tienen que mediar hasta que los
compradores entreguenlo bastante á producir una
l'enta igual á la que gozaban, quede todavía. un
remanente de capital, que unido al de la reden­
cion de los censos, rinda tanto como los que éstos
produjeran cuando suhsistian.
Ya la ley de 1. o de Mayo de 1855 preveia este
caso; y si bien por lo que hace á los estableci­
mientos de Beneficencia lo resolvia imputando al
Tesoro el déficit que resultase, dejaba en descu­
bierto á las demás corporaciones, aunque alcan­
zasen tambien sus mismos efectos, porque la ohli­
gacion del Tesoro para con ellos no pasaba de
! .I
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una simple anticipacion reintegrable, anticipación
que no podia hacer el Tesoro sin grandes gravá­
menes que ulteriormente recaerian sobre las cor­
poraciones.
Conviene, por lo tanto, á las corporaciones y
al Estado que los tipos de capitalizacion de los
censos que hayan de redimirse ó venderse á pagar
de contado se reduzcan lo bastante á cubrir debi­
damente sus intereses, escitando al mismo tiem­
po el de los censatarios y en su defecto el de los
compradores.
Por mas que las razones espuestas justiûcascn
esa modíficacíon , aunque el Gobierno la adoptase
por si, respeta demasiado las atribuciones de las
Cortes para acordarla sin su prévio concurso; y
en tal concep to, al haber de proponer á V. M.
que derogando en este punto el Real decreto de
H· de Octubre de 1856, se continúe la enagena­
cion de las fincas de propiedad del Estado, del
secuestro del ex-Infante D. Carlos, de Benefi­
cencia , de Instrucción pública, de las provincias,
de los propios de los pueblos y de manos muertas
de carácter civil, conforme á las leyes de 1. o de
Mayo de 1855 y 11 de Julio de 1856, considéra
conveniente aconsejar tambien á V. M. que siga
la actual suspension de redimir y vender los cen­
sos y foros de la misma procedencia hasta que las
Cortes resuelvan acerca de los tipos á que las re­
denciones y ventas hayan de hacerse en lo su­
cesivo.
De esta suerte, Señora, satisfaciendo un de­
seo que se halla en el sentimiento de la opinion
pública, atendiendo á una gran necesidad política
y económica, y volviendo las cosas por ahora y
hasta donde es dable á su centro de legalidad, al
paso que se evitan los perjuicios que al Estado, á
las corporaciones y á los establecimientos men­
cionados podrian resultar de redimirse y venderse
sus censos y foros segun dichas leyes, no se de­
moran los inmensos beneficios que habrán de re­
portar con la enagenacion inmediata de sus fincas,
beneficios igualmente estensivos al pais en general
y que se harán todavía mayores, si, como el Go­
bierno lo espera, las Cortes adoptan sobre los
productos de la desamortizacion civil el conjunto
de medidas que le serán propuestas, en cusa vir­
tud, al tiempo que las corporaciones interesadas
obtendrán con toda seguridad, no solo sus actua­
les rentas, sino el aumento á que pueden aspirar,
se pondrá tambien en manos del Estado Ia antici­
pacion de medios que necesita para egecutar las
grandes empresas de obras públicas en que está
comprometido, las que debe acometer si el pais
ha de desarrollar toda la riqueza que encierra, y
para atender á otros objetos que levanten el poder
y el crédito de la Nacion á la altura que corres­
ponde.
En consecuencia de lo espuesto , los Ministros
de V. M. tienen la honra de someter á su aproba­
cion el adjunto real decreto.
Madrid 2 de Octubre de 1858.-SEÑORA.­
A L. R. P. de V. M. -Leopoldo O'Donnell.­
Saturnino Calderon Collantes,-Santiago Fernan­
dez Negrete.-José María Quesada.-Pedro Sala­
verria.-José de Posada Herrera.-Rafael de
Bustos y Cast.illa.
REAL DEcRE'ro.
Conformándome con lo propuesto por mi
Consejo de Ministros, Vengo en �ecretar lo si­
guiente:
Articulo 1. o Los predios rústicos y urbanos
de propiedad del Estado, los del secuestro del
ex-Infante D. Carlos, los de Beneficencia é Ins­
truccion pública, los de las provincias y propios
y comunes de los pueblos, y los pertenecientes á
manos muertas de carácter civil declarados en
estado de venta por la ley de.í . o de Mayo de 1855,
continuarán enagenándose con arreglo á la misma
ley y á la de 11 de Julio de H�56.
Art. 2. o Hasta que las Cortes resuelvan los
tipos de capitalizacion que en lo sucesivo hayan
de regir, seguirán en suspenso la redencion y
venta de los censos, foros y fincas de arrenda­
mientos 'anteriores al año de -1800; declaradas
como censos por el art. 2.0 de la ley de 27 de
.Febrero de 1856.
Art. 3. o Se observarán los reglamentos, ins­
trucciones y órdenes anteriormente dictadas para
la egecucion de las mencionadas leyes de 1. o de
Mayo de 1855 y 11 de Julio de 1856 en lo que
se refieren á la venta de las fincas espresadas en
el art. 1. o
Art. 4. o El Gobierno dará oportunamente
cuenta á las Córtes del presente real decreto,
para cuyo cumplimiento se adoptarán por el Mi,
nisterio de Hacienda las disposiciones correspou
dientes.
I Dado en Palacio á dos de Octubre de mil
ochocientos cincuenta y ocho.t--Está rubricado de
la Real mano.-El Presidente del Consejo de Mi­
nistros, Leopoldo O'Donnell.
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MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
ESP03ICION Á S. M.
Señora: La institucion de los jueces de paz ha
satisfecho una de las necesidades mas urgentes de la
administraciou de justicia, contribuyendo á separar
las funciones judiciales de las administrativas, que,
proponiéndose diversos fines, no se pueden egercer
por unas mismas personas, ni ajustarse il las propias
reglas.
El ensayo hecho hasta el Gia no ha podido ser
completo, habiéndose limitado á un círculo de fun­
ciones que podrá estenderse mas adelante; pero su,
buen éxito alienta para prosèguir por el mismo cami­
no hasta realizar del todo una obra cuyas ventajas
confirma ya la esperiencia.
Aunque la utilidad de los jueces de paz se reco­
noce por todos, en los medios de egecucion han podi­
do observarse ciertas imperfecciones que es indispen­
sable corregir, fijo siempre el ánimo en la idea que
presidió á su establecimiento.
Una de estas imperfecciones es el crecido número
de jueces ele paz y ele suplentes que se nombran en
virtud del Real decreto de 22 de Octubre de 1855.
Prescribe ésle , que se han de elegir tantos como al­
caldes y tenientes hay en cada pueblo. La dificultad
de encontrar personas aptas para tan delicados cargos,
señaladamente en las poblacíones pequeñas, se au­
menta por la incompatibilidad que la ley establece
entre estas funciones y las de los alcaldes y sus tenien­
tes. Así es, que los regentes de las audiencias recur­
rieron desde luego á V. M. manifestando los obstácu­
los que se oponian á encontrar un personal á propósito
para cumplir el objeto de esta institucion, y ahora
que se aproxima la época de los nuevos nombramien­
tos, vuelven á insistir en la necesidad de adoptar, con
urgencia, una medida que ponga término á estas
dificultades. y á la verdad, el crecido número de
jueces de paz y de suplentes que establece el Real de­
creto referido, mas bien sirve de embarazo que de
ausiJio á la administracion de justicia; porque las me­
didas adoptadas en muchos pueblos, ya para que
conozcan por turno, ya preventiva y simultáneamente,
solo han producido desigualdad en el trabajo y nota­
ble confusion en los procedimientos.
Sin duda que al adoptarse aquella disposicion se
tendrian presentes dos consideraciones que, al plan­
tear una institucion nueva, pudieron parecer de algu­
na importancia. Debi6 ser la primera la de no imponer
una carga muy pesada á los jueces de paz, ya que sus
funciones habían de ser gratuitas. Seria la segunda el
huir de la necesidad de valerse de los agentes de la
administracion activa por falta de personal suficiente.
Ni una ni otra consideracion justifican, sin embar­
go, el número escesivo de jueces de paz y su.
plentes, ni tienen la importancia que se les quiso
atribuir. En Madrid, por egemplo, donde abundan
mas, los negocios, bay un s010 jue� de paz para cada
uno de los de primera instancia, que estienden su ju­
risdiccion á un vecindario de cerca de 30,000 almas,
y este hecho prueba evidentemente, que en las pobla­
ciones mas reducidas DO puede ser carga muy pesada
la de un solo juzgado de paz. Por otra parte, el peli­
gro de recurrir á los funcionarios de la administracion
activa se precave estableciendo dos suplentes para
cada juez. Reduciéndose á la mitad con esta reforma
el número de estos funcionarios, á la vez que se ase­
gura el acierto en la eleccion de personas, se realza
el prestigio de la clase y se consolida una institucion
recomendada hoy por la esperiencia de los pueb�os
mas cultos.
Adoptada esta medida, fácilmente se corrigen las
demás imperfecciones. Tales son, por egemplo, la
falta de reglas uniformes y constantes en el modo de
egercerse la jurisdiccion por los jueces de paz y el
órden con que deben sustituirse á los de primera
instancia, cuando aquellos estuvieren incapacitados
para entender en los negocios propios del fuero comun,
fijando de una vez la varia opinion de las audiencias,
que en unas confiere la jurisdicción á los suplentes, en
otras fJ. los alcaldes y tenientes, y en algunas á los
jueces del partido mas inmediato. Igual necesidad
hay de decidir la autoridad que sea competente para
celebrar los juicios de conciliacion ó verbales que
puedan ocurrir entre los jueces de paz y sus suplentes,
y determinar la dependencia gerárgica entre aquellos
y sus superiores en el caso de háber de ausentarse
del pueblo y en el de jurar sus cargos.
También es preciso aclarar, si los secretarios de
los juzgados de paz deben intervenir en todos los ne­
gocios de que conocen los jueces. Estos funcionarios
obran en dos conceptos: ó bien en virtud de funciones
que le son propias, como sucede en los juicios de
conciliación y verbales, ó bien como delegados ó sus­
titutos de los jueces de primera instancia por el mi­
nisterio de la ley. üespecto de los asuntos de que
conocen por derecho propio, la ley de enjuiciamiento
civil y los Reales decretos dictados posteriormente de­
terminan la necesaria intervencion de los secretarios.
En cuanto á los en que obran por delegacion, como
los emplazamientos, abintestatos y otros de igual na­
turaleza, la ley de enjuiciamiento previene que se
verifiquen con las solemnidades que observan los jue­
ces de primera instancia, y por lo mismo ante escri­
bano. Con tal rigor establece la ley este precepto,
que en los abintestatos y embargos preventivos añade,
que se asesore el juez de paz que no sea letrado,
deduciéndose de aquí que en tales negocios se consi­
dera por la ley como mucho mas necesaria la asisten­
cia de escribano. En defecto de este último, parcee
conveniente autorizar al secretario para que interven
/
370
por su estabilidad, como el producto de una esperien­
cia ilustrada por el trascurso de los años.
Por estas consideraciones ha preferido reformar
á ofrecer un nuevo sistema, que, aunque llevase ven­
tajas al vigente, siempre ofrecería el peligro de toda
novedad que no reèlama imperlosameate la opinion.
y estas razones, siempre atendibles, lo son aun mas
cuando se trata de cosas tan delicadas como-las que
dieen relacion al órden judicial y á un ministerio que,
por su índole, no puede acometer, sin necesidad ab­
solutá , innovaciones radicales en materias que afectan
al estado civil de los ciudadanos,
Por estas razones, el ministro que suscribe tiene
la honra de proponer á V. M. el adjunto proyecto de
decreto.
Madrid 22 de Octubre de 1858. �- Señora .........A
L. R. P. deY. M. , Santiago Fernandez Negrete.
REAL DECRETO.
Atendiendo á las razones qne me ha espuesto el
ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el pa­
recer de mi consejo de ministros, vengo en decretar
lo siguiente:
Artículo t:0 En todos los pueblos que tengan
ayuntamientos, habrá jueces de paz, segun se pres­
cribe en el Real decreto de 22 de Octubre de 1855.
En los pueblos donde haya jueces de primera ins­
tancia, habrá tantos jueces de paz como jueces de
primera instancia.
En los pueblos en que no haya jueces de primera
instancia, habrá un solo juez de paz.
Habrá tambien dos suplentes para cada uno de los
juzgados de paz.
Art. 2.0 No podrán desempeñar el cargo de jue­
ces de paz los subalternos de los juzgados de prímera
instancia , ni los promotores fiscales sustitutos que
haY,a en los mismos juzgados.
Art. 3.° En los negocios propios de la competen­
cia de los juzgados de paz, que son por ahora los
juicios de conciliacion y lus verbales, se valdrán los
jueces de los secretaríos de sus juzgudos. En las de­
más diligencias y acto, que, siendo originariamente
de la competencia de los jueces de primera instancia,
se encargan por disposición de la ley á los de la paz,
se valdrán de escribano siempre que se exija por aque
na para. la validés del acto. En los pueblos en que no
hubiese escribano, autorizarán las propias diligencias
los secretarios, haciendo constar aquella circuns­
tancia. (Se continuará.)
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ga en las diligencias que se encargan al juez de paz,
haciendo constar aquella circunstancia.
Tambien ha sido preciso alterar las condiciones
que se exigen actualmente para el nombramiento de
los secretarios; reforma esencialísima hoy por haber
variado Jas leyes administrativas que se hallaban en
vigor al tiempo de establecerse los juzgados de paz.
Por último, se prescriben ciertas incoœpatibilida­
des entre algunos cargos y el de juez de paz, previ­
niéndose el conflicto, que ya ha ocurrido y que puede
repetirse, de que sustituyan á los jueces de primera
instancia personas á las cuales no convenga atribuir el
egercicio de la jurisdicción.
Con las reformas mencionadas, el ministro que
suscribe considéra que V. M. mejorará notablemente
una institucion nueva en España, y que debe conser­
varse corrigiendo y enmendando poco á poco sus de­
fectos, segun los resultados y la leccion de la espe­
riencia.
V. M. va ilustrando su glorioso reinado con mejo­
ras y reformas progresivas, que aunque algunas sean
lentas y al parecer de liviana importancia, van asen­
tando, sin embargo, sólidamente los cimientos de la
organizacion judicial.
y si bien la administracion de la justicia no ha
.
llegado aun á la altura á que aspiran á levantarla la
sabiduría y maternal solicitud de V. M., desvelada
siempre por el bien de sus pueblos, no es tampoco
la que menos adelantos ha hecho durante la época en
que V. M. se sienta en el trono de sus mayores.
Acerca de la institucion que hoy se trata de mejo­
rar empezóse por introducir , para los negocios del
fuero común , los juicios coaciliarlos que se confiaron
á los alcaldes. Después se estendieron á las jurisdic­
ciones privilegiadas, y se dictaron medidas prove­
chosas y útiles para regularizarlos y hacer que produ-
_ jesen las ventajas á que se aspiró con su estableci­
miento.
Por el Real decreto de 22 de Octubre de 1855,
se crearou , por último, funcionarios especiales que
egercieran los cargos de jueces de paz, como ausilia­
res de la administracion de la justicia; y la esperiencia
ha justificado que €sta ins tit ucion es útil y provechosa.
Siendo así, lo que conviene es mejorarla y perfeccio­
narla ,segun que los resultados prácticos d� la vida
civil vayan poniendo en evidencia sus defectos. Nada
mas fácil, Señora, para cl ministro que suscribe que
ofrecer á V. M. un sistema completo sobre la institu­
cion de los jueces de paz. Pero, en su sentir, no con­
viene hacer de continuo reformas radicales en la Je­
gislacion de los pueblos. Aconseja la prudencia con­
servar lo existente, mejorándolo y modificándolo de
un modo insensible, segun las necesidades de la épo­
ca, pal a que reciba la sanción del tiempo; pues solo
son dignas de la veneracion de los hombres las
obras que viven mas que ellos, y que se considcran,
INDICE de las disposiciones de interés
general, contenidas en las GACETAS del
mes de Agosto del corriente año.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE M I NISTROS.
REAL DECRETO de 12 de Agosto concediendo
al Ministerio de la Gobernacion un suplemento
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de crédito para atender alalivio de las calamida­
des públicas. (Gaceta del 21.)
MINISTERIO DE LA GUERRA.
REAL ÓRDEN de 27 de Julio en que la direc­
cion general- de Ultramar participa al capitan ge­
neral de la isla de Cuba que S. M. ha visto con
el mayor agrado el estado remitido por dicha au­
toridad de los ferro-carriles construidos, en
construcción y proyectados en aquella isla; y que
espera de su celo continúe consagrando su aten­
cion á tan importante asunto. (Gaceta del 3 de
Agosto.)
REAL DECREro del 28 estinguiendo la junta
, creada en 1851 par.a la formacion de un plan de­
fensivo de la península é islas adyacentes (Gaceta
dei t » de Agosto.)
CIRCULAR del 23 de Aqosto dictando varias re­
gias para proceder á una saca de hombres de
nuestro egército para cubrir las bajas de la isla de
Cuba. (Gaceta del 29.)
MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL ÓRDEN de 5 de Agosto se habilita á la
aduana de Malgrat, provincia de Barcelona, para
Ia importacion de semillas alimenticias. (Gaceta
del 12.)
OrRA del 5 adoptando algunas medidas con
objeto de regularizar el servicio de las ferias de
ganados. (Gaceta del14.)
OrRA del13 resolviendo que las enseñanzas
para ingresar en la carrera pericial de aduanas se
abran en 1.0 de Octubre y se cierren en fin de
Mayo. (Gaceta del 20.)
,
CIRCULAR del 18 espedida por la Asesorería
general del Ministerio de Hacienda, dictando va­
rias disposiciones para regularizar el régimen in­
terior de los juzgados del ramo. (Gaceta del 19.)
OrRA del18 espedida por la Asesorería gene­
ral del Ministerio de Hacienda haciendo algunas
prevenciones para facilitar en los juzgados del
ramo la egecucion de la Real órden anterior.
(Gaceta del 19.)
REAL ÓRDEN del 20 mandando que el artículo
9':2 de las ordenanzas generales de aduanas, se
considere redactado en la forma que se espresa.
(Gaceta del 19.)
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
OrRA del 6 dictando varias disposiciones para
la puntual observancía y aplicacion de la ley en
el alistamiento y sorteo de milicias provinciales.
(Gaceta del 7.)
OrRA del 10 declarando que las exenciones
que se aleguen para eximirse del servicio militar
no deben tomarse en cuenta las hembras, al apre­
, ciar la cualidad de hijo ó nieto único, sino solo
los varones. (Gaceta del 14.)
MINISTERIO DE fOMENTO,
OrRA del 30 disponiendo que el ingeniero gefe
de la division de ferro-carriles de Almansa pro­
ceda inmediatamente á reconocer la línea espre­
sada y los terrenos adyacentes, para que propon­
ga los proyectos de obras necesarias, á fln de
evitar nuevas roturas y entorpecimientos en la via.
(Gaceta del 31.)
Por la secclon oficial, Enrique Mdrquez:
Varie(Iades.
.J
Hemos visto la circular espedida por el Minis-
terio de Gracia y Justicia en 21 de Octubre últi­
ma, en la que se dispone que las procuras del
Tribunal. Supremo, audiencias y juzgados de pri­
mers instancia se provean en los que tengan con­
cluida la carrera del notariado. No podemos me­
nos de aplaudir esta disposicion que tiende it
dispensar cierta proteccion á los jóvenes que, ha­
biendo seguido una carrera, se encuentran sill
'poder egercer su profesion, porque siendo fijo
el número de los oficios de escribano han de es­
perar una vacante; pero con sentimiento vernos
que por los términos absolutos en que está conce­
bida, lastima intereses muy sagrados y defrauda
legítimas esperanzas. Efectivamente, son muchos
los que en la actualidad están desempeñando pro­
curas en sustitucion de los propietarios, con la
esperanza de obtenerlas cuando aquellos fallezcan,
y estas personas que cuentan largos años de ser­
vicios en la enria y que, por no exigirse tal re­
quisito cuando se dedicaron á ella, no han estu­
diado la carrera del notariado, se ven privados de
aspirar á las vacantes que ocurran, cuando por
su avanzada edad quizás no puedan ya dedîcarse
á otra profesion.
Desearíamos que el gobierno de S. M., toman­
do en consideracion los perjuicios que ha de
causar la circular antes citada, la modificará esta­
bleciendo una justa escepcion en favor de estas
, personas.
recido en su carrera , con el nombramiento de
Secretario de la Junta de Gobierno de la Excelen­
tísima Audiencia de este Territorio. La buena
amistad que á D. José Mercé nos une, es un obs­
táculo á nuestra imparcialidad, para poder decir
cuant.o creernos acertada esta eleccion, como en
otro caso haríamos, y nos limitamos por ello á
darle nuestra mas cordial y afectuosa enhorabue­
na, así COlpO á todos los que tengannecesidad de
frecuentar la Serretaria de Gobierno de esta Ex­
celentísima Audiencia.
372 EL FORO VALENCIANO.
El domingo 24 del pasado Octubre recibieron
la investidura del grado de licenciados en la fa­
cuItad de jurisprudencia los Sres. D. Bienvenido
Oliver, D. Gerardo Estellés, D. Gregorio Llorca
yD. Francisco Boix, cuyo acto tuvo lugar en el
espacioso teatro de la Universidad literaria, sien­
do padrino nuestro distinguido compañero el
Sr. D. Antonio Rodriguez de Cepeda.
Despues de la presentacion, el Sr. Oliver leyó
un elocuente discurso sobre la influencia de las
costumbres en la legislacion, y terminada la cere­
monia del juramento y la investidura, el Sr. Este­
llés manifestó en sentidas frases la gratitud que
debian á sus profesores por los beneficios que les
habian dispensado.
Damos la enhorabuena á nuestros jóvenes
compañeros y en especial á los Sres. Oliver y Es­
tellés que en honroso certámen han obtenido por
premio el grado que se les confirió.
Cumpliendo un grato deber, damos las mas
sinceras gracias al Sr. Présidente y académicos de
la de Nobles y Bellas artes de S. Carlos por su
atencion y finura en invitarnos á la apertura de la
Academia que tuvo lugar el dia 17 de Octubre
último, ante una escogida concurrencia y presi­
diendo tan solemne acto el Sr. Gobernador Civil
de la Provincia.
El Sr. D. José de Soto, magistrado nombrado
pa�a la Sala 1.
a de esta Excelentísima Audiencia,
.
ha tomado posesion de su cargo. Cuantos conocen
la honradéz , providad é inteligencia del Sr. Soto,
no pueden �enos de congratularse de tal nom­
bramiento.
El Sr. D. Demetrio Villaláz, digno Fiscal de
esta Excma. Audiencia, ha sido trasladado á la de
Barcelona y nombrado para sucederle el Sr. Don
J oaquin-Bravo Murillo, Fiscal que era de la de
Granada.
D. Patricio Gonzalez, Juez de primera instan­
cia nombrado del distrito de Serranos de esta
ciuda�, ha tomado hace ya algunos dias posesion
de su destino. Los antecedentes que de este digno
funcionario tenemos le honran sobremanera.
Nuestro queridísirno amigo y compañero Don
José Mercé, digno Fiscal del Juzgado de Hacienda
de esta Provincia, que ha sido por espacio de
muchos años, ha obtenido por fin un ascenso me-
Nuestros compañeros D. Vicente Vicente y
Almazan yD. Vicente Furió han tomado posesion
y han entrado en el egercicio de las escribanías
de cámara de las Salas 3.a y 2.a para que respec­




Recopilacion legislativa de España J concordada
y comentada para el 'Uso de los jurisconsultos
por D. Antonio de Casas y Moral.
Lo interesante de esta puhlicacion para cuan­
tos en nuestra patria están dedicados á la carrera
del Foro, no se necesita demostrarse. Baste
considerar la multitud de órdenes y disposiciones
que diariamente se están dando , para conven­
cerse de la' inmensa utilidad que ha de prestar
Ulla publicacion de la índole de la que se anuncia.
Reguralizada ya la impresion de tan interesante
obra, se ha publicado desde el año 1810 hasta
el 1828 y sigue abierta la suscricion á 3 reales
entrega 36 doce y 120 cuarenta y ocho ó sea toda
la obra en la redaccion de esta REVISTA, en la li­
brería de D. José Maten Garin ó dirigiéndose al
autor D. Antonio de Casas y Moral, calle de Ma­
rina, núm.9. Granada.
Por la seccion de variedades y por lo no firmado:
Antonio Ballester.
ERRATA IMPORTANTE.
En nuestro número anterior, correspondiente
al 15 de Octubre, seccion de variedades, último
suelto, línea llueve, donde dice: « el desagravio
habia sido completo," léase, incompleto.
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